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io! tajes de viva voz, no es niàs ni menos . aprueba y lo del necio que aplaude. I~
" que una imagen del antiquo cine mudo
~~_~.:convertida en cine habla do. Simboliza laA COSTUMBRRDOSa ver y oír películas 0 0

0

:

película totalmente hablada en español. habladas: cuando vemos unaeinta •

muda y nos fijamos en cómo gesticu-I~ EN el ingrata procedimierito del ha- Ian eon la boca los artistas, nos da la •

~

:.-.'.:: blado por «dobles», lo que màs nos sensación de que s0'1 seres que han per- .:.:
• molesta es la diferencia que hay entre dido la voz. Y, viendocómo contínúan

el movimiento de los labios en la pan- hablando sin hacer casodel ritmo - o
talla y la emisión del soni do en el al- del ruido - de la música que acornpa-

~.OO tavoz. Y, en realidad, no debiera mo- ña a la proyección, se nos antoja que
~ ,lestarnos, porque justamente esadiíc- también se han vuelto ahora sordos.
~ ren cia es la misma que establecen las j Dios mío - pensamos -; si sera pre-
~ leyes físicas, según las cuales, las on- ciso abrir una clínica de sordomudos pa-
S das luminosas se propagan infrnitamente ra los artistas queao trabaj en en el ci-
f: mas veloces que las ondas sonoras,Es ne hablado!
~ exactamente el caso entre elralàrnpaqo

I :

. : y el trueno: primero llega la luz al LRS películas totalmentehabladas 'en
sentida de la vista, luego llega el so- inglés - o en ateman, o en fran-
nido al sentida del oído. . cés -, eon la adición de rótulos en cas-

tellano, son como obras extranjeras a~.S HEMOS vista u oído esos noticiarios, media traducir. Esta es: tienen una sola
~ editados ex profeso paraEspaña, línea traducida y cuatro o cinco sin
.~ en que el locutor nos da ya en castella- traducir.
~ no la información de lo que ocurre. en la j .Magnífica! Can los rótulos al pie de
S escena cinematografiada. En realidad, lo la escena, se nos da un extracto de la

~

·:oo
que se ha hecho es apagar el tona de obra para que sepamos al menos el «ar-
voz del que habla en ingÍés, para que gumento». Es algo así como el «Ouijote-

~

~.:'o:o ~:b~!g:n m:~;:ñ~~.r encima el del que Eal
Nalccaanmcbe¡.od,ecuIOanSdnOiñsO¡,s·echa·mos de me-

~ jProtestamos! st, señor, protestamos
contra tal procedimiento, porque no es nos un rótulo en castellano al pie ~••'
democràtico ni liberal que hablen dos de la escena, es cuandoruge ese león

.~: d
oradores a un tiempo. Si uno quiere que aparece al principio elas pelícu-
hablar, que _pida respetuosamente la las de cierta marca, AJoírle rugir, lo ~

z _ o palabra y espere a que el otro termine. que mas nos preocupa essaber si pre- I:G:.

~ tende eon ello asustarnos, o, sencilla-
S •LE gusta a usted el cine hablado? mente, saludarnos de modo efusiva y
~ l Es ésta una pregunta que no nos cordial.
~ atrevemos a hacerla a según quién, por ~
~ el peli gra de fracaso iptelectual a que LR mayor tragedia anímica de las sel- ~

i
:

oo

nos exponernos. " vas africanas es la de la jirafa, po-~oo:.

¿Le gusta a usted el cine hablado? bre rumiante que, por carecer de cuer-
Y contesta el sordo, hambre reeon- das vocales, no puede aprovecharse del "

~o centrado: «¡No!" maravilloso inven- I
~ Y el analfabeto: «j Sí! " to del cine sonora. LORENZOCONDE .:

o •
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PUBLICAREMOS en esta sección las demandas
y contestaciones que nos envien los lectores,

aunque daremos preferencla a las referentes
a asuntos del cine. ~ Los originaleszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAhan de venir
dirlgldos al director de la secclón, escritos con
letra clara, a ser posible arnàqulna, y en cuar-
Ullas por una sola carilla, firmados, eon nombre
apellldos y dirección de los que ias envian, e
indlcando si 10 des ean (aunque no es impres-
cindible) el seudónimo que quieran que figure
al publlcarse. ..$> No sostendremos correspon-
den ela ni cnntestaremos partleularmente a

ninguna clase de consultas.

DEM ANDAS

528. - Un [erezano curioso saluda a los lec-
tores de esta sirnpàt.ica revista y les quedaria
muy agradecido si le contestasen a las pregun-
tas siguientes:

¿Marilyn Miller se ha retirado del cine? Su
dirección, t1tulos de sus películas y bíograña
de esta estrella.

La edad de José Crespo, como aslmismo de
Juan de Landa.

También desearia cambiar correspondencia
con alzuna señorita aficionada a este arte. Si
algunaClo des ea, puede enviar, por mediación
de esta revista, su dirección, eon objeto de
dirigirme a ella directamente.

529. - Siendo un gran admirador de FlUIS
SELECTOS, ofrezco a las gentiles lectoras varias
revistas cinematogrilficas portuguesas y tam-
bién fotografias de los mejores artistas, del
formato del suplemento artistico de FILMS
SELECTOS.

AI mismo tiempo tendrla' un granplacer en
sostener correspondencia cinematografica eon
algimas lectoras de esta revista, las cuales
pueden escribir a la siguiente dirección, si lo
desean: Francisco Marqués Oliveira, rua J. Pe-
reira Sampaio (Bruno), Portimllo, Algarve
(Portugal).

530. - Pancho Birondo dice: Deseo adquirir
una fotografia de la gran artista Gre.ta. Garbo,
y no sabiendo cómo obtener1a, medírrjo a los
aímpàticos lectores de esta revist a, para. que me
informen de cómo puedo sat.ístacer mi deseo,
índícandome si tengo necesidad de envíarle
seli os para gastos de envio, si he de esorfbrrl e
en su idioma o se -Ie puede hacer en espanol, y
al mismo tiempo sus señas, a ser posible las
particulares. .

c o N T E S T A c ION E $.

.:. Cheri-B ibi contesta a los siguientes lee-
tores:

548. - A John D 'Arlons: La intérprete de
El teniente sed uc/ol' (y no E~ risueño lenienle) es
Claudette Colbert. Jeannette Mac Donald no
ha hecho ninguna pellcula muda, efectuando
su «íebut» en El desiile del àmor; pero las de
Greta son: Gos/a Berling, La calle, La lentadora,
En/reZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAn aranjos, La l ie r r a de to dos, El d e m o n io

y la came, 1nn~ Karenina, El carnauat de la
vida, La mujer iiioina, La dama misteriosa; 0 1 '-

quldeas saluajes, Tentaeión, El beso(síncroní-
zada), y cuatro sonoras, màs una que esta
filmando. . .

549. - A Guisasola: Vlrgenes modern as,Joan
Crawtord, con Jhon Mae Brown, Nils Asther,
Anita Page y Dorothy Sebastiano

550. - Saçrào envia la siguiente contesta-
ción para Gre/a Singarbo (demanda 344): La
letra de la canción que solicita se ha publicado
ya en esta mísma seccíón y por tanto no se la
transcribo para evitar repeticiones.

Las pellculas alemanas en general yespecíal-
mente las de .UIa. - que parece las sintetiza -

, son magnificas obras en cuanto a la realización
y fotografia, pero adolecen ante nuestros ojos,

EL HOGAR Y LA MODA
es la revista del ho-

gar p0I excelencia.

acostumbrados a la trama un tanta compli-
cada de las norteamericanas, del defecto 'de la
sencíllez de su argumento, que a veces nos pa-
réce de una sirnplrcidad extrema; son, sin em-
-bargo, como antes le digo, muybuenas obras,
habiendo algunas, comoLa monlaña sagrada, que
junto a una técníca insuperable, atesoran una
realización fotografica maravillosa; es ésta una
película que diflcilmente se 'le olvídarà a to do
aficionada a la fotografia que haya tenído .Ia
suerte de verla, a pesar de la casi careneía ' de
argumento. En cuanto a comparar eonEl des-
file de! amor ... siempre se ha dicho que«Ias
comparaciones son odtosas» y yo añado que
en muy pacos casos àcertadas. .

Respecto a mi opinión acerca de Greta Garba,
Maurice Chevalier, y Jeanette Mc. Donald, le
diré que Greta Garba es una artista formi-
dàhle que siente los roles que interpreta y les
presta vida y alma, aunque, para mi gusto ha.
abusado un peco de los besos suyos tan ... suyos.
Maurice Chevalier ha triunfado en el sonoro

como antes tríunró en las tablas gra cias a la
inmensa e inacabable dosis de frescura que
pasee, que ha hecho de él un actor especíal y
único en su estilo, ... pero a mi juicio haabu-
sado de la propaganda y de ... la frescura. Jean-
nete Mc. Donald no se hubiera encumbrado
con una rapidez tan inusitada si no hubiera
sido por el sonoro, ya que en éste podia hacer
valer el tesoro de su maravillosa VO'L, la mejor
hasta la fecha, microfónicamente hablando. En
el mudo no habria sida así, ya que habia mucha s
que, jun.to a la belle za y elegancia de Jeannete,
poseian cualidades de que ésta carecia.

Y aliora que he terminado de contestar sus
preguntas, he de decide que me agradaria cam-
biar correspondencia eon usted, para Io (jue le
suplico, si no tiene inconveniente, sus señas.

Y como es la primera vez que me dirijo a los
lectores de esta agradable revista, me ofrezco
atados juntamente con , mis conocimientos
cineisticos.

551. - De Carlos de Damas a Grela Singar-
bo: La producción alemana de la .Ufa. esex-
celente, de esto no cabe duda. Desde que el
cine vió la luz en Paris, su difusión Iué bas-
tante rapida por Francia, Italia, Alemania ...
y muy rap idamerrte pasó allende el Océano
donde tuvo excelente acogida. Y pronto las
'cintas. yanquis inunda ron losmercados. Lle
dande resulta que actualmente es la ,Ufa.
únicamente la que se sostiene en Alemania
contra la produccíón americana; alga de eso
parece que se hace ahora en Francia. Laspro-
ducciones de la.Ura» compiten admirablemente

. eon la invasión peliculera yanquí, Ilecho sobre
el cual no me dejaria mentir el paladin que
tiene el .cinema. hispano en«Arrnand Guerra •.
Dicen también mucho en favor de lavieja Gel'-
mania los formidables directores que el eme le
debe: Lubistch, Sternberg, Stroeirn, Frit Lang,
Eric Ponmer ... y elevàndose sobre estas' per-
sonalidades ·el primer director que para mi
tuvo el ecínemae: F. W. Murnau. Todos estos
directores militaran bajo las banderas de la
.Ufa. y la mayoria de ellos marcharon a Norte-'
américa comprados sus servicios por elaro del
yanqui. Con estas !lneas se IJeva mioplnión,
como ve, muy favorable, a la producción ale-
mana.

552. - Del -mismo, a la prosaica Guisasoia:
De la bella Betty Aman no conozcomàs "film.
sonoro que El diablo blanco eon. Ivan Moyouski-
ne y Lil Dagover. Marca sUfa •.

Ademàs de Joan Crawford, integran el re-
parto de Vlrgenes modernas: John Mac Brour,
Anita Page, Nils Asther, Dorothy SebastñfJ.n y
Edward Nugent.

553. - Para Una entusiasta del C ine: Con
sumo agrado correspondo a sus preguntas, sím-
pàtíca señorita. El :verdadera nombre deLa
virgencita de la panialla J anet Gaynor, es el
que ostenta. En euanto al principal intérprete
de Hermanos de Armas, es William Boyd. A
su disposición.

554. - Para M ariano Ruiz; Pueniedeume: Re-
cibida su carta, agradeciéndole el en vio que
me hace. En cuanto a su último pàrraro, siento
mucño anunciarle que por mis múltiples ocu-
paciones, no me ej¡ posible acceder a sus deseos
de cambiar impresiones; no obstante, ya sabe
mis señas, adonde puede dirigirse para toda
clase de consultas.

.:. Un admirador de los talkies contesta. a
los síguíentes lectores:

555. - A Un soriano, mantrestàndole la opi-
nión que tiene de .Lupe Vélez y Dolares del
Rlo: A mi modesta entender, es mejor artista
Dolores del Hío, porque sabe adaptarse a los
rols que se le destinan, diganlo, si no, las mara-
villosas, a mi entender, creaciones deResurrec-
cion y Ramona; en cambio Lupe Vélez al intentar
hacer I alguna pe!lcula habla da, ha tracasado,
díganlo, si no, las peliculas En la corriente, Re-
surrecciàn, En la que estaba mejor eraLa me-

-lodia del amor; pero: esta.pellcula pasó en Bar-
celona desapercibida.

Entre las peliculas de Dolares del Rio, se
cuentan Carmen, E l precio de la gloria, Resu-
rrecciàn, La bailarina de la Opera, Ramona,
Euangelina y El malo, Ultimamente se ha es-
trenada La danza roja; y ahera por cuenta de
la R. K. O. filma El ave del paraiso.

Carmen Larrabeiti, después deLa cor/a ha
filmado La [ ie s ia del diablo. Y ahora en esta
temporada, la Fox.Ia ha contratado y la vere-
mos en tres producciones.

556. - A Roçelio Zaiz: El director de la pe-
Iícula La aldea ĵ m a ld i ia es F'loriún Rey.

557. - A L. Hadson: A Ramón Pereda puede
escrinírte a Paramount Publix Studios. Holly-
wood, California, y le envíarà la fo'to que usted
desee.

.:. Cheri- Bi bi contesta a los siguientes lee-BA
~~: -

558. - A Un soriano: A mi juicio, de las, dos
artistas que cita, es indiscutiblemente mejor
Lupe Vélez, tant.o como artista (jue como mu-
[er, y de sus pellculas puedo cítarle El G a u c l io

eon D. Fairbanks, Nitio de Buitres, can R. la
Roque, La caneión del lobo, can G. Coo-per;
La melodia del amor y Los cautioos, can Willian
Boyd, aparte de las sonoras.

559. - A Un Clive Brook soriano: Ciive
Breok nació en Londres ell.·de en ero de1891.
Es aficionada a escribir cuentos, novetas y
obras teatrales, así como a la música, siend o

su instrumento f'lvorito el violin. A este gran
actor puede namàl¡is~le: ..p·er antonomasia el
gentleman del lienzo, en dande actúa eon una
sencillez que parece que vive sus pel!cula¡
siendo en su .vi~a privada muy serio y rese,:
vado. Sus prtncípales películas son:Pecador"
adorables, La uuella de Sherlock Holmes La
mujer de cuolquiera, Balle/ Ruso, De muler a
mujer, Sin escudo ni blasón, ln/rom isión, Caral
o lu id a d a s , Las cua/ro plumas, etc., efectuando
en todas una labor irreprochable. '

560. - A L. Hodsont. Oriente esta interpre.
tada ademàs de Lon Chaney y Lupe Vélez
por Lloyd Hugues y Estelle Taylor. '

551. - A Laurel y Hard y Zamoranos: Lasp~
Ilculas que màs han sida de mi agrado son'
Ben-HUI", Es/rel/as d ic h o s a s y El pa/riola, lUU:
das, y El d e s l i le del amor, Un plalo a la am~
rictma y La esciuuirilla del amanecer, sonoras

562. - A Arqulmedes: ¿No es La m ujer cau:
tioa, por Dorothy Mac Kail y Milton Sils elLI.
tulo que desea? Yo creo que sí.

563. - A P ir u la : Los principales intérpretel
de Sangre india son Tim Mac Coy Y Robert
Frazer.

564. - A Dos p r im a u e r a s elemas: Biogralla
de Ronald Colrnan: Nació este nofable aclor
en Inglaterra, y aun como veterana quees,
conserva su popularidad. Es hijo de unadístín.
guida familia y estuvo en laguerra de 1914
en dande al ser herido le Iicenciaron. MarchO
entonces a Londres, dande se dedicó al teatro.
En 1920 marchó a América y en1922 ingresó
en el cine filmando: La hermana Blanca, El
angel de las linieblas, Beau Ges/e, Dos amante,
SleUa Dallas, Rafles, F lor del desierto, La I/am~
màçica, R6mula, La novela de una noclíe, Oeste
en Occitiente, El resccte, etc., y con el sonora
ha tenido un éxito enorme enThe Unhoty
Garden.

.:. Contestaciones deTahoser:
565. -'Para Un curioso: A Martin Garrala-

ga sólo le conozco por dos de sus films:Gharros,
gauchos y manolas, con Maria Alba, y Los que
danzan o La gran pelea, con Antonio Moreno.

'566. - Para ¿Jean M uratt: . Evelyn Brent
nació en Tampa (Florida), el20 de octubre
de 1899. Graduada en la Eseuela Normal de
Nueva York. Elegida estrella bebé en1923,
Nombre verdadero, Betty Riggs. Divorciada

Suscríbase usted en segutda a

LECTURAS
el mejor magazine ilustrado español

'de B. P. Fineman, casada ocultamente en la
frontera mejicana, con el director HarryEd-
wards, Fué actriz de teatro en Londresy su
primer. contrato en Hollywood, cinematogrè-
fico, lo' firmó con Douglas Fairbanks. Esmore-
na, ojos castaños y mide1,62 metros de altura.
Dirección acnual: Radio Pictures Studios, 780.
Gower Street, Hollywood (CaliIornia).

Films importantes de la misroa: Como un
ciclón, con Alma Bennett; EI impostor, Por el
honor del nombre, El gran error, eon James
Hali; Amalos y déjalos (versión muda), con
Luisa Brooks y Lawrence Gray; La tigresa y
el rajah y Noche de misierio, eon Adolphe Men·
jou; El barbero de Broaduruj, De hombre a hom·
bre, con George Bancrort y Neil Hamilton;
La redada, La ley del tiam na, ambas con G.Ban-
crort; La üttim a orden, can Emil Jannings;
Beau Sabreur, con Richard Arlen; Gleopatr~,
can 'Dorothy Revier; Introm isión, Lnierlerenos
y Amor audaz (version hablada en ínglés), con
Clive 13rook; Broadway, eon Gleen Trion; En
h n b it aciones obscuras, can \'\ illín m Powell; G a ·

Las de la Paramounl, cou Maurice Chevalier;
_.La horda de p la ta , eon Joel Mc. Crea; A r n a l

siniestro, Esposos uiajercs o m aridos de oCllsl6n,
can Frank Albertson; El blanco' que hac/a d e

negro, eon Helen Lynch; Delación, Parada d e

pasiones, eon .Iu ne Clyde; Pagan Dady, una da
sus últimos films.

No conozco east ninzuno de los repartos que
cita, pero si los Intérpretes de algunos, q.ue
por si le sirven de81"0 ahí ven: de El prlnc!pe
F a d i: Charles FarreTI, Gre.ta Nissen, Josephlne
Bori'o, Robert Agncw, Vadin Uranoff, Tyler
Brook y John\noles, que hizo su debut en e~ta
pellcula; de La cabalia del Uo Tom: Margantn
Fisher, Vivian Oakland, Virginia Gray, Mona
Ray, Arthur Edmund Carewe, James B. Lowe
y George Siegmann; de.Por la pa/ria ( T ir I !

[a c e s Eas/ el titulo en inglés ), rea lizada esta
cinta en el alio Ig~o: Clive 13rook, JeLta Gou,
dal, Henry WaltllaU y Edythe Chapman. Los
repartos de la Iliado, en sus dos versionns,
alemana y arnertcana, los ~engo, aunque inr?m·
pletos. Versión alemana, director del frlm,
Man.rred Lao, casa editora, Emelka, paris:
vnac!imir Gaidaroff; Elena de Troya, Edy
-Darclea. Versi ón americana de laI lu u la - en
broma o Lo. uida priuada de Helena de Tr~/ta
(The p r iu a le l i ]e of He/en Troya\. Adart~rlÓdn
del libro de John Erskíne. Cinta realllO a
eu 19-27.Editada por First National. Dircct?r,
Alexander horda. Productor de la einta,(d,n:
rey Wilson. Reparto: Helena, Maria Kor a,
Menelao, Lewis Stone; Paris, Ricardo Corte!;

-Arrodíta, Alice Adair; inlervienen en plano
màs secundarto Chester Can klin, George F~w'
cett, Chnrles Duffy, Alice White, Tom o'.orl6n,

_ Mario Carillo, Emily Fitzroy, 'I'rixie Fngonza
y Bert Sprotte.
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Otro encanr. dor tríunvírato •.. Tres de lasma. bellas c~Ir-ls'. de Hollywood. que
tomau parte en la pelicula .Coni.slonts de una coleglala •• de la que son prtncl-
pàles Intérpreteo Phllllps Holmes y Sylvía Sidney ... '¿Cual de .llas le parece mas

. linda ui leclor? ...

EL teatro es un arte clésico, un iarte viejo, sinq u e queramos
atribuir a la palabra ningún sentído peyoralivo. Ouerernos

decir únicamente que es un arte que cuenta eon muchos si',
glos de existenci·a. Un arte que estamàs alíà de la vertíen-
te del Renacimiento. El cinematógrafo, e n carnbío, nació ayer ...
Es casí una creación del sigla xx. Sin embargo, ¿implica es-
ta distinción excalencias o diferenciasrespecto de una u
otro? ... No, 'en modoalquno. Existe, si,una diferenciación ea-
legórica entre arnbas partes, pera no en razón de la edad,
sina índependíentemente ' de ella.

El teatro,' cuga tormídable crisis actual hace pensarsi !:IQ

habrà advenido a un periodo de decadencia, nocreernos quç
sea jamàs un arte que merezca el díctado de viejo, enIo que
esta expresíón pueda irnplicar de decrepitud o simplernente de
cosa pasada, al margen de la corriente espiritual de la vida
moderna... .

Sin embargo, es pracísamente-Ia juventud - no invoquemos
al poeta, eon su bello y manoseado «divinotesoro- - ,la que
estableee un concepto diferencial éntre el teatro y el cinerna.
En el zodíaco de los tíempos, el signo de 'la juventud se mul-
típlíca a este respecto.
. La palabra juventud lleva comŭnmente implicito el concep-

to debelleza, ya que la belleza espatrímonio castexctusívo
de la juventud. No dudamos de que la madurez y aun la ve-
ju tengan también subelíeza: pero ésta sera siempre una
beIIeza «suí gé:neris», un tanto ñlosófíca, alga íntermedio en-
tre 'el respeto li la rnaiestad que inspira lo venerable ...
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EN el teatro la juventud no es un elemento primordial, ni
siquiera importante. Se pue de ser una gr.ancantantz o

una gran actríz sin ser ver daderarnente joven ni vardadera-
mente bella. Sarah Bernardht, en el apogeo de su gloria, no
era ni lo uno ni Io otro. D'21 aetor puededectrse ciro tanto.
Nosotros hemos vista a Ricardo Calvo rcprasentar un prrncipe
de Dinamarca barrigudo, y un Don Juan que tenia, por Io
menes, veínte años màs que los que el poeta le asignara.Y
en muchas ocasiones es necesaría una fuertz dosis de buena
voluntad para no adivinar las arrugas que surcan el rostro
uelactor veterana o de la actriz madura, y. quese hacan vi-
siblas a través de los afeites. Otrasveoès hernos de advzrtlr
falta de gallardia en Ias figuras, cuando no desproporción
y carencía de elegancia.

No quíere esto decir, sin embargo, que en el mundo cíne-
matoqrañco se establezca de un modo absoluto la selecclón
de los artistas, en el sentido de admitirúnícamente los que
reúnan exoepcíonales condiciones ñsícas. También hay aeto-
res y actríces de edad àvanzada, muy paco íavorecidos pai!'
la naturaleza. Entre estos casos pue den cítarse al maIogrado
Lon Chanejj y al coíoso Emil Jannings. Pera estos actores,
\:omo quíera que en el cinematóqraío, si bien existe la 'estre-
lla, no se rlnde un culto. muy exagerado al divismo, no re-
pr,esentan papeles que no guarden la debida proporción eon
sus respeetívas edadesli condiciones ñsïcas.

Por otra parte' debe tenerse en cuenta que el teatro, a pe-
sar de su universalidad ternàtíca, se desenvuelve dentro de
un escenarío mucho màs restrícto y convencional que el' ci-
nematógrafo, lo que hacemàs precisa la simulación de la ju-
ventud.

( C o n l in ú a e n la p a g in a 2 4 )

.La palabra juventud lleve Implicito el concepto de bellez a..;> He aquí a ]udith Wood, Frances De.y Adríenne Ames, tres. bellas
mucbacbae de la Paramoant, en cuyos jubilosos semblant es, llenos de luz, se ve expresada una de las grandes graclas del emema.
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ESTOYzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAsegura de que)a may rja de los lectores
respondaran a ,esta pregunta cJn un sí vehemen.

te. Hubo un tíempo en que las muchachas sentimen.
tales soñaban eon ser cantantès de ópera .para en.
carnar el romantico personaĵ e deponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAe:Lucía» o la hija
de Ri.galetto, y, si ro tenian voz que -les permitiera
concebír estas ilusiones, dirigían sus sueños hada
el duquesito que, medíaqte el matriijlOnio,' las ele.
vara a Ias esferas màs altas' y exquisitas de la so.
eíedad. Ellos aspíraban a vastlr el uniforme de oñ-

, cial de hŭsares oa ser virtuosòs del violín.
Hoy han cambiado mucho las cosas. La aspiración
suprema de la juventud, sin distinción de sexos ni
clases, esser estrella de la pantalla, de la magni· 1

tud de Greta o Gilbert. s
En las oficinas de los estudios se forman 'largas r
cotas de aspírantas a seguir el camino de'Fair- (
'banks o Pickford ; ,en los archivos hay estanterias
abarrotadas de solícitudes,!J ernpresaríos, directo.
res, artistas, recíben diariamente millaresde cartas
acompañadasde rctratos que representan otrastan. ,)
tas demandas. f

Esta desenfrenada competencia hace .realmentedi. '(I

ficil el ingreso en el campó del film' a aquellasy
a 'aquellos que realmente reúnen condlcioües para
tríunfar, y eso no es justo. En esta revista, como
en casi todas las de eine, se recíben rnultitudde

cartas de adorables .lectorasy simpàticos lectores,
que, en esencía, vienen a pregimtar: ¿Qué hede

hacer para ser artista de cine?
No ignoramos que buen nÚInJ2Nlde esas cartas re-
presentan una químera írrealizable, que, muchasde

esas cabecítas de mujer que audazmente se Ianzan
por la ruta de los sueños,y que muchos de esos
jóvenes, que eon vehementedecísíón se disponen a
anular a Mauricio Chevalíer, carecen del tempera-XWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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to artïsttco adecuado e Imprescindible. Pera, en-
ese fanaRO de venos sueños, ¿oo puede habel',

po es sequro que habrà una mlnoría que podria
eumplir sus aspíracíonesv

El íntento de reparar en lo posible esta injus-
fícia, es lo que ahora mueve nuestra mano sobre
el pape!.

Lector que has preguntado qué has de hacer pa-
ra. llegar a los estudios, lectora que eon elmísmo
fin nos has honrado pidiendo nuestro consejo, es-
euehad la voz experta de míster 'Thau, director de
Ja «Metro-Goldwy;n-Mayer»:

..Si yo deseara ser artista de. eine y crejjera re-
imir' condiciones para ello, lo primero que haría
seria íntentar el ingreso,· no en los estudios eine-
metòqràñcos, dande hallaría millares decompetí-

dores, sino en unacompañía de teatro modesta,
(le las que trabaj an en los teatrillos de las barria-
das o de los pueblos.

-Ser admitido en elfas es mil veces més fàcil que
Jograr la admisión en los escenaríos cinematoqrà-
ñcos. Rq:uello' es dar el prímer paso en la pen-
di~nte; estoequívale' a pretender ~lantars2 en rnitad
de"la cuesta .de un salto.

»Me esforzaría en representar papeles de todas
clases, para descubrircuàl era el género que rnèjor
se adaptaba a mis facultadas. Estos ensayos po-
drian demostrarwe que "no servía para dasern-
peñar ningún papel y que, porlo tan to, no
tenia condícíones ,.ge" artista. Sufriria una
desilusión, -claro es, pera podría lanzarme

a buscar el verdadaro camino de mi
vida, sin que unarémora de vanas ihr-

siones entorpaciera mi paso.¿Que des-
cubria todo Io contrario, esdecír, que no

carecía de facultades? M.ejor que major.
Seguiría trabajando, estudiando,y procura-

ría subir el escalón siguiente, ingresando en
una compañía mejor.

:oR partir de aquí, todo seriacuzstlón de esperar.
Mas tarda omàs ternprano, mis ccndiciones de ar-
tista llegarían a conocimiento de algún director o
empresarto cínematoqrañco. Y, aunque yo. supíera
que habla conseguido interesar a alguna personali-
dad de los estudios, no rne dirigiria a enos, sino
que esperaria a que ellos ma solicitaran.i\:sí po-
dría exigir en vez de someterme a exíqencías. RI
haber hecho el eine la conquista de la palabra, el
teatro se ofrece como el major camino para llzqar
a éJ. Runque parezca extraño, la zarzuelay la ope-
reta son la major escuela para el que pretende ser
artista de eine. Rsí errrpezaron Marion Davies, Er-
nest Torrence, John .Gllbert, Juana Crawf.ord, el rna-
logrado Lon Chaney y otras rnuchas celebridades de
la pantalla, Buster Keaton hizo su ap-rend-izaje en
un teatro de varíedades dande su padre trabajaba,
y son ínoontables los actoresy artistas que, coma
John Barrgmore, proceden de lacomedía teatral.»
De modo que ya lo saben los queaspíran a brülar
J8l lado de Novarro o jeanette Mac Donald. El ca-
mino es largo, peromés liso que el que conduce
dírectamente a los es-
tudios de Hollywood. J. B. ViiI-ERO
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EN su lenguaje, por

gràfico y exacto
íntraduclble al nues-

tro, rnàs abstracto y

retórico, definen los
ingleses el «homo»eo-
nio «una casa dotada
de un corazón». Di-
fícil nos seria hallar
palabras mas. aladas
ni de màs belle sig-ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
n if ic a d o para definir
lo que q ui si é r a rno s
que fu e se nuestro
hagar.

Hay que reconocar q,ue en nuestra Es- '
paña, si hay casas «dotadas de un eo-
razon- son pacas, o105 que las habitan
ocultan Io mejor que pueden ·tan rara
cualidad. En general, como en casitedos
los países merldlonales, ricos de sol y

.amantes de lo externo, se vive aquí un
,poca, «a la diabla», que'dícen los fran-
oeses, mirande síernpre haciaaíuera, eon
vistas a la calle, pera eon un mercado
desdén a lode dentro, a lo que ahora,
tomando la palabra de otros países en
dande por existir la idea existía elVQ-

cab]o, empezamos a llarnar «'elinte-
rior».

En nuestra tierra no ha habido hasta
ahora ínteriores porque faltaba el cultoponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
a lo interior. Habia, si, casas rícas y
arlstocràticas alhajadas unas veces eon
esplendidez y air as eon gusto - no son

,factores que vayansíerrrpre de la ma-
no -; casas lamentables de la cIase

• media o de la btirguesíaadinerada en
l .que los mueb!'es,. baratos o caros, pera
~ invariablernente -haclendo Ĵ .ueg,p»,seali-

M .neaban a lo largo de las paredes en for-
~ mación, por correcta, fastidíosa e írri-
... tante; casas, en mayor o menor grado,

. humildes, bien arregladas unas, otras
~~ patas arriba, .sucías ïas màs, relucièntes
• algunas cuaí tacítas de plata ... '
~ En unas como enotras hernos podido
I admiraj;' muchas veces el instinto de or-

'. den d~ nuestras mujeres y. el buen gusto
.. o la repleta bolsa de sus marídos: pera ...
.'1 la flor en el vaso, el libr-o a medio abrír,
H el rinconcito familiar, en que la vida
.. «vivida.~ pone un amable desorden,la
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Un interior en lapelícula "Para alcanzar laluna". de la que sen pr'ota¡¡onistas Dou¡¡las Falrbanksy Bebe Daníels.

estampa querida colocada al a Ican012, de
los ojos golosos, la mesa' de trabajo
junto al fuego y los ehiquillos jugando
en la mejor habitación, ¿dónde los he-
mos visto? ¿DólIldehemos notado la sen-
sación càlída que da a la casa el «es-
tar dotada 'de un corazón»?

Y O nq sé si para los norteamericanos
es el -homo-vío que parasus herrna-

nos magores, los inqleses. Nosé, por
lo tanto, si los interiores qué en la pan-
talla se nos muestran son fantasía de
los escenóqraíos oeopía- Uel <!e lo que
es por tíerra de Hollywood el vivir. Lo
que sí sé -, sin que entre en ella eine-
filia nínquna - es la influencia que la
vísíón repetida tie amab~es, Ilndos, eon-
tortables y càlidos ínterfcres h:a ejerci-
do sobre nuestra gente, sobre nuestras
mujeres sobre to do, modificando 'gaun
creando en ellas el conoepto de lo in-
terior. En la casa hunrilde, en ala casa
modesta, en que reina el espíritu de his
hi [as ....:.las madres siquen .cifrando su
orgullo ordenador en arrlmar las sillas
a las paredes - empieza a observarse
el primor del detalle; ga es regalo pre-
ciado para nuestras mujeres el libro,.
la rosa o la estampa que sobre la me-
sa, en el vaso o pendiente de la pared,

-a ia altura de tos rojos gOlosos,ponen
algo del espíritu de qulen les dió enla
casa, en esta casa de España a la que
hasta ahora ha faltado, al fparecer,el

coraaoa.
Hay en las ventanitas cortinas senci-

llas y hardas de cuadrcs blancos y azu-

li
les, que vísten eon gracia ingenuala
desnudez de los.marcos de madera ...En
las sillas de paja, las màs pobres o
las mas vulgares. hay almohadonesde

gayos colorines que .prestan alconjunt«
una nota de comodidady de color, h a g ,

a la hora del yantar, flores esparcidas
sobre el albo mantel,y, junto al fuego,
estan agrupados los muebles de modo
que formencàlido ríneoncíto familiar. No
faltan flores en la mesa de trabaĵ o,y
los níños no juegan en elcuarto obscc
ro, sino ,en el major de la casa, a ple-
na luz... Y esta en casasdonde antes
no se sospechaba siquíera que pudieran
existir tales' r·efinamientos. en el 'cuno
del hoqar. Porque la revísta que de es-
tas cosas habla. es rara y no síempre
divertída. El cirie, en cam'bio,cuesta pe-

eo y divierte. Es la revista, laencicle-
pedía por exoelencía de los pobres, Si
bíen no estaría de màs que, en estesen
tído, algunos rioos se dierau unavuelta
por él.

No sabemos si los interiores queen
. la pantalla se nos dan son Iantasíadel

«metteur en scene- o copía del vivirde
por, allà, De una,u oko modo, son algo
grato y merítorío: una ventana abíerta
para que nosotros, los merídíonales,rio
eos de soly amantes de loexterno, atis'
bemos cómo es la casa cuando esta «do-
tada de uncorazéii»,
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ENTRE las infinitas definícíones quese ha ,
de Charlot, destaca una partícularmente

ra den tro de su ampliavaĝuedad: Charlot es un
lagro. Charlot es uri milagro, sí, porque le gus~\!;'¿''''''~--

mundo en tero - y elentusíasme de eada cual o
dece a motivos contradictorios eon los del ent
síasmo de los otros -, por su conocimiento hi
estéŝ íco del 'alma humana" por sulúĝubre
tan regocíjante, en fin; es, aderhàs,
se renueva, y acaso constituye estponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAt

eualidad mejor. Resulta prodígi '. ,
evolución del gran Charlie Chap in "
míenzos de payaso.Empezé ejecut . d'
naIes farsas, y hoy ejecuta farsa,
quíbles, empero, acualquier pú
otrora deviene un actor tnÍtĝíco
sa para luego avergonzarnos d
A partír de su film ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAE l chic:o, se
aeentuada enE l peregrino ante s
La quimera del oro y de perfeccion
circo y en Las luces de la ciudad.

Algunos crítícos tarnbién citan una
Iícula, fragmento exeluído de otrareei
màs a las elaras evídencía elestupen
último avatar, sin exhíbírla sino dura

. taciones prívadas en su casa. Setitu
y desarrolla eon absoluta sencíllez un
ble de voltairiano alcance. Londres,
Chrístrnas. CharIot 'celehra la Nocheb
dose un mendrugo de pan sobre un b
lla del Tàmesís. Un colo so baja los e
conducen al agua, se ata una piedra e
Ilo y se apercibe aahogarse. Charlot e
procura disuadirle eon razonamientos
chístes capaces dedistraer le. El desesp
deja convencer, y como el pobrediabl
mina por molerle a golpes. Forcejean,
euerda asimismo, enel transcurso de
cuello de Charlot, quien no10 nota. S
hombre,..a fin de asegürarse de que esta
eo bíen sujeto, s por vírtud del movimi
su cabeza del lazo, sin notarlo tampoco.

sero Charlot queda, pues, amarrado a
cuando el suicida empujael peso

arrastrarle a la muerte, arrastra ést
que no quiere morir. Al percata

cosa, el gigantelanza una carca,
reconcilia eon la existencia ...

reee un cu ento e-OscarWí
f '~

càstíco y amargo? Díŝñrn
nueva zfase de .,Çharlie

una

eç os, verbi gratia, dos mínutos deLa qui-

a ¿ i€ l o r o ; primero, el detalle exquisito de no ver
, redrentador quelesíjue a pocos pasos; en

Iel- alj:gumento, el pasaje de lacena frustrada, he'
l tristeza sinnínguna ridículez. Cabría equí-
quel detalle a laelegancía de Cervantes no

ndonos [amas la figura de Dulcínea, cuyas
animan el Quijote, y este pa~aje, a la ter-

del Edmond de Goncourt deLes
o, aunque alprontono ofrezcan si,
emplos eon los dos modelos aludi,

gUisa de stntesís, los finaIes de
luces de la ciudad, apuntados,
rnple episodio deElvagabundo,
\ la melancolía del actual Char,
¡¡ha exíst~do sternprevsín duda y
iesta refínada, quintaesenciada,

bsurda ropa demendígo d a n ,

sta simboliza laangustía de los
o desdeñados por Jarnaldad

tadíllas, para que no seburle de
n niño que el azar le adjudíca

ndeo solitario, entabla conmo-
on los perros callejeros y engaña

• Charles Spencer Chaplin nacio
, y judíos que habitaban Inglate-:
a en tal circu nsfancia su encanto

ñas pupilas que nosclava de ma-
rtado poseen todo el arcano del Oríen-

~.tgnación de una raza maldita.
, ue s . pretenden serías encontraràn har,'

da aprofunda curiosidad que provoca
Q P.jledi0s íntelectuales. pues noatín an
x; cititese trate de un ex:traordinario ea,

artístíco. digno de preocupar a
lo menos, ha ennoblecído el eine

tornado enalgŭn modo la técnica
alla de acuerdo eon las audaeías

nueslra época, sin acusar la menor
n parte, y' al cabo no díscute n:adie
Si cultivàramos la paradoja, agre,

er de tesis, que un histrión per' ...
o muy serio, mucho màs serio r
las presuntas gentes serias... I

e ra todavía Charlot? ¿Qué IA
de uracíones de pro ced í- SI
eo eguír y qué inéditos I.

de traerle? Lo ígno-
~mísmo: pero ~

. za e ~u labor no I
. Na hay fe- 14

una aguda 'Sensi, Il
-fren a E

edía 'I
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CADJ\. dla que pasa seponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAva acentuan-

do el desnudo en el cine. Prime-

ra - ¿recordais? ~ fué aquellapíer-
na metida en la media detorzal, que

la actriz de eine nos dejaba ver al

pina,subir una iescalera :demasiado

1\.1 encaramarse en una tapia,

al caer de rodillas sobrĉ vel

césped perseguida por el ga-

Jan de la cornedía, eon un fon-

do de paisaje primaveral. EI
rio copíaba aquella píernaen

su espejo y, por ñn,ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAe l besa

C D 'n que acababa laescena.
Comenzaba el desnudo a in-

vadir la pantalla. Todavía las

señ~ras no se habíansubido la

falda hasta la rodilla - iquién

sabe si no fué el eine Io que

infIuyó en ellas! -, y' aquello

resultaba un paco subido de

F tona. La obscuridad d~la sala

no- nos ha dejado nunca corn-
I probar si llegaban aruborizar-
.. se ante Ia escena. Por fortuna

• ~ por desgracia para el espec-

I tador rnasculirio - el momen-
to peligroso duraba unos se-

gimdos. Era un ver y no ver.
Era ese paso rapido de la pe-

lícula queIes escamoteaba a los

espectadores la golosina ape-
nas se Ie había insinuado.

Entonces.. en los cínes bara-

tos,' de barrio, dande acuden
enadas y saldados y en les

cuaíes los acornodadores pre-
guntall 'por Ia familia, du-
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rante el descanso, al tendaro bona.
chón mientras éste traga su raciér
de bícarbonato que llevaenvualta en
un papeIito; entonoes, digo, en esos

cines de libre expanslón, seproduca
un murmulío elocuente, que a veces

se convertía en grito. iAcaba·

ben de escamotear en lapano
talla la curva deliciosa l Pro

ducíase esa exclamacíón dedes
encanto y de rabia del niño

que ve estatíar en el aire su
globo verbenero.
El desnudo cínematoqràñco es
taba en sus comienzos. ne

ni
m,
téHOy ya no nos asustamos de

nada. Es decir, ya nose
esustan las señoras. Hoy la

estrella se mete .en su cuar-
to de baño y nosotros vamos

viendo caer sus vesti dos. Se
desciñe ante el espejo,y el es·

pectador conternpla su rostro

y su espalda al propio ti2mpo.

Luego se quita las medias. Va
esta sentada. Un primer pl;ano,

y v e m o s su piel finisima dz ~o·

dilIas abajo... Unos instantes

mas y la verernos enjabonar·

se' den tro del baño, salír, en·

v o l verse ·en unropón y aourru

carse en un divàn. Toda' esto

- ya Io sabéis - perfecta·

mente graduada y administra·

do 'sin llegar 'a la desnude!

total.
De aquí parte, precisament~,
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nuestra teoria estética del desnuda
en el eine. De este momento en que
la desnudez absoluta esta a punto
de consurnarse. La explayaremos eon
un ejemplo viva. Pera antes esne-
cesario anotar un hecho: el cspecta-
dor, al que en un tiempo soli-
viantaba la pantorrilla de la
estrella, contempla muy tran-
quilo las escanas de baño .a
que hacíamos alusión. (Racor-
dad, si no, las de "El desñle
del amor--.) ¿Qué ha pasado?
Que el espectador masculina
ha satisfecho su hambre vísual.

Pero aeaso -- y sin acaso --
nos hemos rnatído en 103 domí-
ni os .del doctor Freud. Retiré-
monos al carnpo puramentz es-
tético. Veamos si los directo-
res del -clne se han dado cuen-
ta de que hay en eldesnudo
cinematogràñco una línde que
no deben atravesar. Escuchad.

ci lIez para vastír su 1)211eza. Se ade-
Iantó con ritmo, cimbreante, Inqràvida.
--¿Necesita usted modelo? -- pre-
guntó lla cbica.
Mi .amigo la rnandó sentar. Serascó
detràs de la oreja. M·emíró unos ins-

tantes. No sê quê debió ver en
mi mirada porque respondió co-
nra si se le ocurrlese de !pfO'nto:
--Mira, puede ser que rnc sir-
vas para una figura que tengo
pensada. ¿ Ouíeres probarte?--
Esta, en el Ienguaje del pin-
tor o escultor con la modelo,
quiere decir que esnecesarío
que ella se despoĵ e en abso-
luta de sus ropas para 'apre-
ciar el desnudo.
Levantóse la 'chica como la eo-
sa màs natural del mundo y
fué a ocultarse tras un bíorn-
bo. Fueron unos ínstantas pre-
ciosos. Sobre el biombo iban
quedando colgadas susvestidu-
ras finísimas. De cuando en
cuando, asomaba una mano, un
brazo desnudo ... Por fin aparz-
ció la Venus ante nuastros ojos.
Pera j alto aquí! La visión ci-
nematoqràñca ha termi nado en
el Instantz qU2 ella salió de
su escondite. Habla atravesado
la Hnea que marca, a nuestro
juicio, la diferzncia estètíca en-
tre el dasnudo cscultórico o
pictórico y el dzsnudo cinama-
togràfico. ¿Estamos de acuerdo,
lectores? ¿ Estaràn de acuerdo
eon esta teoria del desnudo los
directores cínernatogràñcos? El
tíernpo Io dira. Por mi parte,
yo les aconsejaría que medita-
sen sobre ello. -- f\NGEl. LIÍZARO

:0 es

JS de

IÓ se
Iy la

cuar-
amos
i. Se
!I es·
ostro
~mpo.
i, Va
'~no,
2 ~o'
antes
mar-

en·
urru

esto
2cta'
stra·
udez

FUÉ una mañana en el estudio
de un escultor. EI artista

se había empeñado en modelar
nuestra cabeza. Trabaaba Ile-
no de entusiasmo, La luz, en-
trando vertícalrnente por Ia ela-
raboya, anegaba nuestro §i1en-
cio. De pronto sonaron unos
nudillos. Mi amigo hizo un
gestoZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd e contrariedad y fué a
abrtr, Iimpiàndosé en el blu-
son el barra que amasaban sus
manos. iQué mara viila de rnu-
chacha quedó recortada en el
marco de la puerta! Era una
modelo. Era ese íemeníno tipa
estilizado de hoy que ha sa-
bido encontrar la justa sen-
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Dorothy Jordan.
exhíbe en esta fo-
tografía una eo-
leccíón de rieasy
elegantes p ren-
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Los Slrandes directores

FRED NIBLO zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

FRED. N.iblo, Cecil ~. de .Mille yZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAD . W.
Griffith : he aqui los tres veteranos

de la cinema~ografía. Los tres empeza-
:o~ a. eroduclr cuando el cine era algo
msíqnificante, acaso todo lo màs una
distracción que t.enía la emoción que
p.~ede tener un Jue~o. de prestidigita-
cion: los tres continúan produciendo
ahora que el eine ha Ileqado a ser un~
cosa tan grande y hermosa.

Explicar a fondo la produccíón total
de cualquiera de estos directores casí
equivaldría, por lo que llevamos dicho
a redactar toda una historia del cine:
i Tan abundante es aquella labor, que si-
gue paso a paso la marcha ascendente
del eine a través de su evolución his-
tórica! '

Se~í~ para nosotros muycómodo, a
pro pósito de Fred Niblo, convertir este
artícuío en una lista de sus obras ea-
tàlogo, acaso, interesante .para el e~udi-
to, pero seguramente muy aburrido pa-
ra nuestros lectores. Empezar a citarti-
tuIos como «La dama místerlosa» o «DoszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
amantes», películas que tedo el muade
ha v is ta , pera que, a pesar desus bue-
nas ~ualidades cinematogràficas, no pue-
d~n lm~ortar mucho aquien quiere de-
dicar solo un momento a meditar sobre
el arte de Fred Niblo.

Por eso preferimos aquí ínsístír so-
lamente sobre tres obras del autor
tres obras muy slqníñcatjvas y cad~
una por razones distintas. .

La primera gran obra de Fred Nib10,
acaso aun hoy endia, su obra maestra
es, sin duda alguna, «El signo del zo~
tro». De los meritos de esta película ha-
bl~ bien la csrcunstancía de que lla en-
vejeoe. Ya sabemos cómo el cine marcha
a un compàs acelerado, cómo lasobras
m_às salientes caducan al paso de los
anos y, no obstante, ved ahí una obra
que siempre gusta y que elpúblico no
se cansa de vaiver a ver.

La importancia de esta pêIícula den-
t~o ~a.historia del cine esta en que ella
slg.n~flca la consagración de Douglas
Fairbanks, a la par que en ella ya su
protagonista deja bien definidos losras-
g?S mora les de su papel, a los cuales ya
siernpre rnàs sera fie!. Douglas, el tro-
vad.or. de nuestros tiempos, dinàmlco,
optimista, personificación del entusiasrno
y ~el. herolsrno,' algo hastiado de la ma-
terialidad de un mundo triste y que en
pos de su imaginación, en al as dell cine,
nos transporta a épocas pretéritas, Ile-
nas de encanto y de poesla. Cantor de
g:estas de hornbres buenos y malos, sus
ñlrns han sabido siempre infundir, a
grandes y a pequeños, una emoción in-
descriptible, mezela deadrníración y de
exaltación delante de unespectàculo que
enaltece la virtud del heroísmo.

Fred Niblo es el animador de ese
hambre y el inspirador de su mundo.
Su talento de cineísta le permitió ela-
borar su film eon un estilo puro, lIeno
de ameni.dad y que traduce adrnirable-
mente aquella vitalidad y actívldad ríes-
bordantes de su héroe.

La segunda obra que nosplace re-
c?!dar es «.Margarita Gautler», una ver-
sion de «La dama de las camelías-.
Asunto peliqroso que bordea el melo-
drama, erizado de lugares comunes, lIe-·
nos de un sentimentalismo fàcil.

La obra .de Fred Niblo es perfecta.
~a c0!Dedia psicológica en el cine,en-
ríquecída paulatinamente por Charlot en
«La mujer· de Paris», Lubistch, en «El

abanico de lady Wíndermere-, por Stro-
heiro en «La víuda alegre», encuentra
en el film de Niblo una plasmacíón in-
imitable. Flnura de matíces, resolución
visual de las escenas, fotografía de una
calidad imponderable, maravillosa inte-
ligencia de la conexión de las escenas,
«.Margarita Gautíer- es un especimen in-
mejorable de lo que. debe ser' un buen
film. Un anàlisis mínucíoso de esta
obra, que bueno es rccordarlo, inauqu-
ró en nuestra cíudad la serie de sesio-
nes de arte cinematogràfica celebradas
por «.Mirador», seria Io mismo que dar
un curso completo de cinematografia.

Hemos querido citar este film por
cuanto se trata de un film alga despre-
ciado por el público inteligente, que no
supo, .cuando su estreno y reposicíones
.sucesívas, descubrír en esta einta modes-
ta, sobria en presentación, clara en la
exposición, el real valor que tiene.

Pera nuestro autor ha conquistado la
popularidad .mas alta a que puede aspi-
rar un productor al rodar su grandiosa
film "Ben-Hur». Pera no precipitarse,
que aquí no tedo es de Fred Níblo y so-
lamente teniendo esto en cuenta puede
uno explicarse las anomalías debidas a

la falta de unidad, que se acu san én es-
ta producción que ahora hemos tenido
todos la oportunidad de volver a ver.

Hay dos momentos magistrales en esta
producción. La carrera de los carros
romanos y las escenas de los galeotes.
Las carreras en el anfiteatro de Alejan-
dría san un alarde de inteligencia en lo
que Ilamarnos el montaje y ritmo de un
film. Niblo, conectando imàgenes obte-
nidas eon los màs diversos puntos 'de
vista e imprimiendo a la circulación de
estas imàgenes una aceleración rítmica,
llega a crear lina emocion de impetuo-
sidad y dinamismo como acaso no en-
contraríamos otro ejemplo semejante.

El resto del film, lo mismo que su
prcducción corriente, discreto, si bien
acusando siempre una mano firme y un
estilo elaro y contundente. No es Fred
Niblo, como otros directores de que he-
mos venido hablando aquí, un hambre
que se teme muy en serio su arte. No
es un artista de pasión, pero es un ham-
bre hàbil y astuto, y un film que lleve
su firma, no puede ser una obra indife-
rente. Su nombre es una recomendacióTI
que recordamos a
nuestros lectores. J. PilLAU



sXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAU Ú L T I M A N O C H E
tarío se trasladan a la ea-
sa de Clara. El tenor si-
mula haberseenamorado
.de ella una vez màs !:I Ia
sítuaclón se complíca cuan-
do la celosa Elena siquezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
ia su amante hasta el ho-
g.ar de Clara. Igualmente,
el cende Desano y su so-
brino se presentan en es-
cena para reclarnar la ma-
lOO de Luisa, eon Io que
las cosas toman un giro
:algo drarnàtíco. Mario se
apresura a hacer casar a
SU secretario y a su hlja
para salvar a ésta de caer
en manos de Armando. El
conde averíqua que «matri-
mon í u m non consurnatum
est» y obtíene la canoela-
cíón del matrimonio de
Luísa y de Roberto. Sin
embargo, Mario logra re-
unir a los jóvenes y la.
unión se consuma Iorrnal-
mente; Esa noche, el eon-
,de sorprende a Mario en
ra habitacíón de la cende-
sa, pero Elena lagra di-
sipar nuevamente las so~·
pechas de su marido a.
costillas de Mario, a qulen
el conde haoa pasar una
noche encerrado en el bal-
cón rnientras cae un fuerte
aquacero. AI día s!~uiente,
Mario se reconcílla eon
Clara y el eon de, conven-
cldo de la. Inocencia de
su esposa, regresa a Pa-
ris en su compañia.

SINOPSIS DEL ARGUMENTO

L A condesa Elena Desano
s o st í erie re Iaci o n es

amorosas eon Mario AI-
!bertini. famoso tenor de

ó pe r a y ve le-i d o so don
Juan. Elco:nde Desan.o
abriga sospechas de lañ-

delidad de su esposa,pe-
ro esta logra enqañarle,
disipàndolas mornenténea-
mente. Entretanto, Luisa,
linda y joven hija de Ma-
rto Albertim y de sues-
posa Clara, a la qu~aban-
donó dlez y ocho anos ha-
ce, antes del nacímlento deponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
la muehacha, acude en bu~-
ea de su.padre desconoci-
do para solicitar suauuda
centra los planes . de su
rnadre, que proyecta ea-
sarla eon un joven de nom-
bre Armando, 'sobríno del
conde Desano. En el ea-
rnarjn del tenor, Luisa h~-
ce arnistad eon Roberto Ri-
varol, secretarío de aquél,
y ambos [óvenes se en-
'amoran uno del otro inme-
díatamente.

Ma ri o Albertin¡,. corn-
prendiendo los sentímíen-
tos de su hijà, decideauu-
darla a evitar su matrirno-
nío -con Armando y a ea-
~arse por el contr-ar ío,
eon Robertó. Con tal ob-
jeto, el tenor ~ su secre-
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N1\. muchachíta de 'bue-na familia, apasionada por la

, esoeha, aprovechó unas vacacíonespasadas en casa
de Una compañcra de colegio residente enWashínqton,
para solicitar una plaza en el corode una revista local.
Su amblcíón vióse satístecha, y desde entonces se quedó
en las tablas, pera no como corista. '
Hasta hace peco tiempo ha sida una de las actrices rnàs
querídas del públíco neoqorquino, y ahora esta conquis-
tendo nuevos laureles en la pantalla.
La traviesa colegialaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAq u e dió este atrevído paso, seIlama
Ruth Chatterton, actualmente estrella de la -Pararnount-.
Por entoncesasístía al coleqío de 1\\fs. Hozon, en Polharn.
M.anor. Cuando Ruth contabacatorce años, acompañada
por su aya: fué apasar la s vacaclonas de Navídad en
casa de unas cornpañeras decoleqío que vivían en Was-
hínqton. Las Jecturas y la asistencia a los teatrosexacer-
'haran su latentevocacíón, y declaró a sus amigas que al-
gún dia llegaria a seractríz famosa; aquéUas l,eaconse-
jaron en 'broma que íuesea pedir una plazai en el próximo
teatro. llsi 10 hizo miss Chatterton: obtuvo Ia plaza, y lo
que es més, la desempeñó, a pesar de todas lasobjecie-
nes y ·prejuicios -paternales.
Una muchacha ínexperta. lanzada de golpe en la vida
teatral, tiene que sufrir no pacas amarguras. Los censados
ensayos y las larqas horas de fatigoso trabajo, no for-
maban parte de lossueños de la impulsiva niña. Pero eon
una energia yfuerza de voluntad impropia de sus pacos
años, permaneció sinquejarse, durante màs d e medio año,
en .una cornpañía de Revistas ambulante. '
Renunciando a las exhibiciones musicales, unaño después
obtuvo el ingreso en lacompañía dramàtíca de Lowel
Sherrnan, cuyos príncípales actores eran Paulino Lord y
Lenore Ulrich. Junto a ellos aprendió Ia joven artista la
téeníca del drama. "
Paco después, los padres demïss Chatterton, resígnados
por / ŭltímo a que su hija siguiera la carrera del teatro,
decidieron reconcíllarse eon ella y ayudarla, en vez de
poner obstàcuíos en su camino, como Iohabían hecho 'has-
ta entonces, y leprestaron su apayo material durante los
penosos años del aprendizaje. Por desgraeia murió a la
sazón su padre, sobrevíniendo la ruina total d':?la familia,
y de repente se encontró Rutheon qU'2 era ella el úníco
am paro de su madre.
P-ara acrecentar sus lnqresos, la rnuchacha, que apenas
contaba diez y seís años,se contrató eon una compañía
arnbulante, que dió una serie de funciones en M.i1wauk'ee
prlrnero y después en Worchester. Cuando la compañla se
deshizo, la valiente joven se decidió a probar fortuna en
Broadwag. 11 pesar dala. abrurnadora competencia, no tardó
en dlstinguirse en la capital ; dos años le bastaron para
alcanzar el rango de estrelía,y en Io sucesívo no ha te-
nldo que preocuparse màsde las dificultades económícas.
El primer papelponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAen que lIamó la atención delpublico. fué
en «Papa piemasIarqas-. Y su actuacíón e n «Salqa usted
de la cocína- tué a la que dabló el tltulo d·e estrella de
la escena. Después víníeron SI.IS triunfos en lasobras: ..Un
matrimonio de oonveníencía-, «Mari-Rosa», «EI pequeño
minlstro» y «La ternura-. '
Esta última obra la tradujo la misma ac.rlz delfrancés.
'Las representacíones de «El sombrero verde-y ds ",J~J ~l.
nielo del diablo» llevaron a Ruth a Los -H.ngeles, en dan-
de debía tamar nu-eva g1.ro su carrera.
El gran Emilio ]annings, que estaba terminan do suCOI1-

trato en dicha ciudad, vió trabaj ar a la jovanactríz y exi-
gió de la -Paramount- que la contratara para actuar eon
él en «Los pecados delos padres-. Losernbajadores se
manífestaròn pesimisfas, pues en repetidas ocasionesrniss
Chattzrton habla rehusado trabaj ar para la panralla, pe-
ra su llirnitada adrniración por el tormídable actor, hízo
el milagro de que aceptara las nuevas proposiciones.
CQn tanta hahilidad supo adaptarse la aplaudidaactríz al
eine, que la «Paramount- seapresuró. a ofrecerle un venta-
joso centrato, en el que se lereconocía su título de estrclla.
Ha tornado parte eu 'las películas sonoras« E l secreto del
doctor», «La. mudíta-, «La señora X"" "La adorable peca-
doras, -Sarch e hijo-, «Una dama escandalosa-, «Larnu-
jer de cualquíera- y «Los derechos del amor-,
Nació en Nueva York el 24 de diciembre. M<ide1'57 m. de
estatura y. pesa 55 kilos, Tiene el cab-elIocastaño y los
ojos azules. Esta casada can Ralph Forbes. Sudiversión
tavoríta son' los viajes. Ha compuesto veintícincocancío-
nes. Le disgustan los colores chiUonesy viste generalmen-
te de blaneo, negra o medios tanos.Es una perfecta atleta.
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ESTItMENTO PARLANTE. - Si es ver dad

lo que dice la revísta francesa «Le
film sonore», un amzrícano ha teni do
Ja' original idea de hacer su testamento
por media de una einta sonora. ¿ Cómc
no habla de suceder semejante cosa en
Cinelandia, el país de las rarezas? Al
parecer, ej personaĵ e aparece, dicz, eon
toda gravedad: «Ahora queestou rnuar-
to !:! nadle vendrà a pedirme explicacio-
nes, pue do perrnitirma el lujo de hablar
eon toda franqueza .>

La einta, en realidad, esta destinada
a servir de testamento, !:! después de la
muerte del interesado debe serprouec-
tada ante todos susparientes !:! amigos.
El dírector de escena encargado de se-
mejante tarea, ¿habra teni do, al menos,
un notaria para dar fe de que las pala-
bras fueron pronunciadas por el testador
!:! 1110 por otro, eon igual timbre de voz?

Y si éste recornendò secreto, ¿cómo
lograr que lo mantengan también todos
los indlvlduos del estudio obligados a
íntervenír en la rnanipulación de' la pe-

Oós· grandes artistas .•. aunque es muy pequeño uno de
ellos. .. han comenzado una estrecha amístaddesde
que traba ian los dos en los estudíos Parnmount. Che'
valler. protagonista de .El tenlente seductor- Robert
Coogan, es un'óde los protagonístas de .Sooky>.

Iicula? Resta saber, por últirno, si des-
de el punto de vista jurídlco puede
òonsiderarse valido un testamente seme-
ja-rite. He aquí una 'banita tesís que
ofrecemos gratuitamente a los futuros
aspirantes a doctores en derccho como
tema para .su doctorado. Por lo menos,
aunque no esté bíen desarrollado, ten-
drà el valor de s-er una indiscutible no-
vedad, !:! algo es algo.

Los OPERADORES MEJICANOS. - En Méjico
los operadores de cíne se han decla-

rado en huelg.a por la rebaja de sueldos
de que han sida objeto.

El importe de la rebaja oscilaentre
dooe !:! diez !:locho pesos, como mlnt-
mum !:! màxímum. . ,

Sylvla Stdney, protagonista de la nueva producci6n de ~amuel Goldwyn, .la

calle •. .!Iueda consternada ante la notlcía de la multa que le Imponé este ínflexíble

guardla, por Infraccíón de las ordenanzas reguladoras del tnUleo neoyr rquíno.

BETTY Balfour ha' sido acusada de ha-
ber plagiado en su últirna comedia a

un Ilustre escritor inglés, !:l este últirno,
a su vez, ha sido perseguido po-r la ]rey
por haber copiado su obra de un eono-
ci do- cemediógrafo francés.

ci
t
~
t
t
c

(



la misma. Se lezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAli llfí~ I:f~para loda da-
se de papeles obscuros. Con, írecuencía
aparecía varias veces en una mísma obra
ínterpretando papeles diferentes, lUgu~
na vez tuvo, incluso, que encarnar un
papel devíeja, Nadie advertía que Geor-
ge Bancroft tenía talento. Su primer
trlunío - bíen modesto por cíerto -
se lo procuró «La cabaña de Tom",
obra drarnàtica, en la cual Bancroft re-
presentaba alvíejo negro, al tio Tom.
Bancroft se pintó cuidadosamente el ros-
tro de negro, yrepresentó su personaĵ e
eon tanto verismo que los espectadores
le aplaudieron calurosamente.

Sin embargo, al actor no le hacía
gracia maquillarse de tal modo, pues,
después del espectàculo, tenía que Iu-

- char gran rato para despíntarse. M.as,
¿no hay que sufrir para llegar a la
gloria? j Grandeza y esclavitud del oñ-
cio de arfista!

A Barbara Stanwyck le estan pagando
vcínte mil dólares por cadapelícu-

la, y ella pide ahora cincuenta mil. Lo
que no es mucho, si se tiene en menta
que ella, contratada por la«Colurnbia»,
trabaĵ a para otra empresa,iy ésta le
paga, a la«Columbia-. bastante màs del
doble de lo que quiere la artista!

EL actor cinematografico Tom Mix ha
experimentada una mejoría que se

cree definitiva. Abandonara elhospital
den tro de dos semanas.

L I\. Academia de Cinematografistas de
Hollywood, que .anualmente premia

11,1mejor película,'y los mejores traba-
[os individuales del' año, acaba de pro-
nunciarse por, votación sobre la pro-
ducción de 1930. Los resultados hanZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAs i-

da los -siquíentes:
Mejor película de 1930: «Marruecos»,

«Pararnount»: mejor actuación de ae-
triz: Marlene Dletrích en «Marruecos»;
mejor actuación de actot: Lionel Barru-
more enponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAe:Un alma libre .., «M. G, M.»;
mejor dirección: Van Sternberg, en «Ma-
rruecos»: mejor argumento: «Simíente»,
«Universal Pictures».

Daíay y Vialet Hílton, célehres ¡¡emelas síamesas,MLKJIHGFEDCBA
cbarJando can Robert M ontgom ery, su astro favo-
rito, en.Ios estudíos de la MctTo-Uoldwyn-Nayer,

F
I
L
II•El resultado ha sida una tremolina tal

que los jueèes han terrrñnado por no en-
tenderse, y como BettyBalfour- ha eo-
plado una obra de un señor que no
tenia derecho .a queĵ arse -por no ser
tampoco suya, ha salido libre y _sin
costas.

G~ORGE Bancroft no ha sido siernpre el
artista mírrrado por el -éxlto. Huba

tlernpo en que interpretaba papelitos sin
importancia, como miembro de una trou-
pe de actores que recorría los Estados
Unidos. Bancroft era el último mono de

Henry Klng. durante la filmaclón de <El puerto íníernal, CO-

menta eon Jean Hersboltel emplazam'ento de un mícrĉ fono.

I•~•~
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YOzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAsoy, indudable-
mente. el hombre

mas vanidqso del muo-
do. Felipe Sassone, al
recibirme p a r a ceIe-
brar esta entrevlsta,
me llamó amigo y
compañero. Y yo, cre"
yéndome un genio,es-
tuve a punto de pe-
dirle colaboración. Y
est{)y -segura que no
hubiera quedado por
parte del aplaudida
autor.

Hsi es de senci Ilo
este ilustre espa ñ o1
del Perú. Este espa-
ñol de América que
aunlleva disuelta en
su sangre criolla to-
da Ja nobleza y épi~
ea sencillez de los
conquis¡tadores. Es t e
br a vo 'peruano que,
en dande ve que aso-
ma el insulto a Espa-
ña, flamea al instante
el banderin de su ga-
llardo españolismo.
Y, síempre, siempre,
síempre, su arrebata-
do amor a España ha
manado elaro y trans-
parente del fondomàs
Intime de su alma.
¿Quiénhomenajearà el
ferviente arnor . a Es-
paña de este ilustre
descendiente de incas
y españoles?

-¿Usted ama la no-
che? - me pregunta
Sassone.

-Sí. Las noches
quíetas, las que agu-
dan a soñar, si me
gustan.

-Pues yo la amo
porque abre un pa-
réntesis en Ia vida'
clara y diafana del
día. Durante las ho-
ras de la noche, el es-
píritu se ilusiona en
las sombras vagas de
las cosas y la fanta-
sia va untendo a ellas
toda Ja ínquíetud crea-
dora que suele llevar
consíqo el hambre. La
nome, debido a su in-
exac.ítud, incita a pen-
sar y, sin darse cuen-
ta uno, va por lasea-
lles rectificando li-
neas. alarqando sorn-
bras, recargando o atenuando colores.

-[Exacta!
-Y yo no sablapor qué me gustaba

el eine. hasta queCID en la cuanta. que
me gusta el eine porque me gusta la
noche,

-iEs donosa la consecuencía!
-¿Le parece a usted?
-1 Hornbre.i.!
-Pues ello se 'explica si tiene usted

en cuenta la inexactitud de la foto-
wafía.

-Es verdado
-Hunque Ia mauorta de la gente crea

Io contrarío, la fotografía es ínexacta,
porque, segura de su exactitud, no se
preocupa de ella.

-¡V tanto aprecio que losmatemàtí-
cas tienen por la exactitud! - exclamo.

-Sí; pera l,a exactitud es tan odiosa

la 0t0g.rafía 'se baya
.abusado un paco.
-¡Mucho! Y el es-
pectador tienè dere-
cho a protestar cuan-
do una película que
ocurre en Méjico se
titula «El q auch o».

porque en Méjico no
hay gauchos, ni cor-
dillera de los Andes,
«ni charros- eon chi-
r ip a argentino, aun-
que se empeñe la
caprichosa ignorancia
de Douglas; el espec-
ta dor tiene derecho
a burlarse cuando enponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
.La vida intima de
Helena de Tr o ga.»
aparece la esta tua
del Mercurio de Gian
Bologna, porque Gian
Bologna íué un italia-
no del Renacimiento,
y en Grecia Mereu-
ríoc. no era todavía
Mercurio. Créame, hay
que cuidar el eine ...
-¿V el eine hablado?
-¿No habiamos que-
dada que las buénas
películas eran aque-
llas que no habían
menester de tetreros?
¿ Qué es la palabra,
sincronízada con el
movimiento, si no un
letrero habJado? En
el film sólo deben ha-
biar los ojos dulces,
expresivos yrnelancó-
licos de Charles Cha-
plin, el buen Charlot,
a quien yo tanto quie-
r o , el buen Charlot
que, enamorado de su
arte mudo, no quiere
ir a pedi r cola bora-
dones sonoras que
piensa que son la
muerte, porque sabe
que al cine lo van a
matar a gritos.
-¿Tiene usted alqu-
na preÏerencia entre
Los artistas de cine?
-Adoro a Lilian
Ghys, y a Norma
Talmadge, y a René
Adorée, y a Clara
Bow, y a Lya de Put-
ti, y a Laura La
Plante, y a Carmen
Viance, y a Celia Es-
cudero, y a Lupe Vé·
lez, y a Lola del Rio •

y, sobre tedo, a Ema Bécker. Esa deli-
cíosa Bécker, que adivino que es rubia,I
pero sin saber si es roja,como Judas,
o si Hene una cabellera de un rubio .ties-XWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA1 4
mayado, j como el de las espigas! - I

El atrio del teatro Barcelona, en don- ~.~
de he celebrada esta entrevista eon Fe- •
lipe Sassone, mientras ha durada la
charla eon el conocido autor, ha ido Ue·· .,
nàndose de gente que espera, forman do '\»
cola, a que se abran las taquillas. II

Al darse cuenta el dramaturgo, medi- •.
ce, hacíendo un gesto de cómico temor : ~

-¡Me voy, que estoy en capilla! •
-¿Estrena usted? ..
-Sí. al
-iExito!- T
Y, en efecto, su última, obra, «Una •

mujer sola», ha alean-
za do un éxito grande. A.ORTS-R:v"c:; •BA

23MLKJIHGFEDCBA

LA PO LÉM ICA DEL CIN~

como la íntímídad, digo mal, no tan,
sina' igúal, puesto que intimidad y exac-
titud vienen a ser lo mismo. Conocer
una cosa exactamente es conocerlaíntí-
mamente.

-¿Y ...?
-El cine es siempre noche y silencio

e ilusión... j y fotografia! Las mujeres y
las cjudades son siempremés bonitas
en fotoqraña. .

-Luego ¿usted no cree en la realidad
del cine? .

-La realidad delcíne, por mucho que
se empeñen, no es nunca real. Hay en
la fotografia una dulce mentira, una va-
guedad en los tanos blancos y negros,
sin gritos del color, y una poèsía en su
sílencío, sin gritos del fonógrafoy sin
rui dos de la calle.

-Y quizà de esa «dulce mentíra- de



LazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAPasta Rusa
Cura·Cutis sua-
viza la cara,
conserva su
frescura y
c o m b a t e ,

irritaciones
de la piet
cons tituyen-
do una ver-
dadera espe-
cialidad en
las propias
de los niños.
De venta enponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

1\ '1 •l~"eXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAa r f . s f a p r e -

f i e r e ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAr D .? ·
. S e a e l a r t is ta q u e sea se Io

p o d e m o s s e r v ir e n s e g u id a

Una fotografia tamaòu têx14 centíme-
tros rnontada sobre cartulioa de color

PREeJO. 5 PESETAS

I íbre de gaslos d~ envIo

Si desea usted la otograña r e Harnen-
te montada ti la ingles/l. con cr.sral ex '
tru c uro, bon.tc Iond.. para hacer re-
salr r la Jotogiatta, en pupel er em,
cord6n de seda pacu cO'~ddo, ete

PI~ECJO. 8 PESETAS

LIbre de gastos de envio

Descuentos especiales cuando se pidan mas de tres lo'oJrarras o cuadros.

(OL!:ec'om DEFOTOIilWÍU DElUMU CI!IEII1TOlill.ÍJltOI ElI UMAiO 10x 15 CK

Colección n.o 1 C~lección n.o 2

t.leanette Mac Donald

Ma'Jrice Chevalier
Bebe Oaniels

Ramó.n Novarr-c
Mary Briand

Buster, Keaton

Anita Paae
Nils Asther

B;lJie 00\.'8

ConraQ' Nagel

Nañcu Carroll
John a.rryrnore

Colección n.o 5

Coleccién n.O 3

•I
L

•I

areta Garbo

John Gilbert

Norma Shearer

Ĝeoroe O'erlen .

dupo Vélez

Cii e a:ooks

• J8:101' Gaynor

Charles Fúr r al!

ŭ ccres del Rfo

;6.do;f,:¡ Menjau

Clara Baw
GĴ lbert Roland

Helen Twelveirees

Carol Lombard

Joan Gr..a-wford

Marlene Dietrich

C3!oria Swanson

Lois Moran

dc hn eetes

William Hainn
Garu .Cooper

Emi! Jann:"~s

Fred Sco1

Jack Mu/halJ

Golección n.o 4 Colección n.O 6
le ila l4yams
Myrna L9U .

Marion Davies
Esther Ralsion
Marilyn Miller

Neuna Talmatge
George Bancrof1

Ríe~Brd Barthetmae

Philips Holmes
AI -Jcnecn
Haro/d' lloyd

Paul L~k'as

Lltu Dem.ta

Lilian HarV811

Eleanor Boardman

C:Jelyn arent
Lilian' ~oth

Sa"v Sh"
Willy Fritzch

laurel li Hardy
Ohar/e.s Rogers

De mla King

Drtvid Rollins
lewis Stone

Vilma Bank"

Dorothu Jordan
FaU Wray

""'aru Píckfo'rd
Colleon Moore

Sharon Lynn
Douglas Fairbanks

Lon Chano",

William Collier

Charlie Chaplin
Richard Arlen

Robert Mcfnli)omeru

Estas fotograñas son hechas sobre papeliotografico briliante.

. P,ecl~ de eadacOlecció;', «'50ptas.llbre degastos de en;io.St"se píden

3 coteccíones.Iguales odlstintas 'U ptaa.,sí son 6 colecciones, l~ pus'

Corte o copíe d

siguiente boletín

y m é n d e l o a'

F . J A V I E R G I B E R T
Dlputaclón, 219 BARCELONA

'1). . " , que vive

en. ---- ..~ _ _ ,.., , D rovincia ~e ·(·r:··········.· ca#

lie ; : n. o '.' , piso _ desea

recibir _ _ _." .

c .u g ç ¡ importe de Ptos io r e m ite por giro postal o en sellos

de correo, (Tachese lo que no se uti/ice)

Fec~' " ,., , , : ; ~ ..

'Talleres Grañcos dela S. G. de p". S.A . , Dlputa!,16n, 211, Barcelona

DE POSITIVOS Y RAPIDOS RESULTADOSMLKJIHGFEDCBA

Tiñe las CANAS !
con una sota ·aplicación,
dejando el pelo c o n- el
màs hermoso negro natu-
ral. No contiene sales de
plata, cobre ni plomo.

CaJa pequeiia. «pta ••
CaJa erande.. 6 »

DE VENTA EN PERFUME·
RJAS Y DROGUERJAoS

u u Dv E N T•
7tuación de a

.<
pagina(e o n t

Por el contrarío, el cinematógrafo es un vasta campo de
experímentación, por el que desñla una humanidadmàs real
que la tcatral, si~10en un sentido ideológico, si en la pràctica.

EL cinematógrafo es un arte de juventud,y 'Ia juventud es
tal vez una de las aportaciones màs decisivas de cuantas

integran los valores de este arte, y, <I nuestro juicio, una .de
las grandes causas que de un modo màs qoncreto determinan
la diferenciación radical entre el cinernatóqrafoy el teatro.

Mientras e n el teatro la juventud es producto decreacíón
artificïal, por lo que a los actores se reñere, o menresíde
sólo en el eŝ píritu de la obra, en el -cinematógrafo la juven-
tud es natural.

Este tema nos neva de la manaa recordar esos encantado-
res rostros fernenínos que iluminan a' la pantalla eon la ,luz
de sus sonrísas sugestivas; esas hellas "girIs:> desobria ele-
qancía, d e facciones aníñadas - pongamos aquí el nombre
de Collen Moor·e --'-, O esos semblantes humanamente intere-
santes - Marlene Dietrich -, Ile-
nos de expresíón 11de íntellqencla.. FRil.NCISCOCil.Ril.VilCA

d e

[ / " ,ó i e n e s

' D ; 'D " S d e

l a O I . " s ; a

primer film ruso

habtado y cantado en
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Cĉ rteseXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAp o r a q u l

JEAN WEBSTER 49 PAPlUTO PIERNAS LARGAS52

invit6 a su compañero de Princeton,
aquel que este últímo verano fué a
pasar algunos días en su casa de
campo, un simpàtico joven de ea-
belle rojo, y Julia invitó a un [oven,
de Nueva York, no muy animada,
pera socialmente irreprochable: es
pariente de los. De la Mater Chi-
chesters, Acaso le conozca usted.
A mí no me""ha producído ninguna
impresión.

Nuestros invitados se presentaron
el víernes por la tarde a la hora del
té, que temaron en la terraza. Luego
se marcharon al hotel a cenar. El
hotel estaba tan lleno, que tuvíeron
que dormir en las mesas de billar.
J uan Mae Bride díce que la próxima
vez que le inviten para asistir a un
acontecimiento social de estaclase,
traerà su tienda de Adirondak y la.
colocarà en el patio.

A las siete treinta asistieron a la
rece pción del presidente y bailamos.
Teníamos comprometidos ya todos
los bailes y en cuanto conc1uía uno,
los jóvenes se agrupaban esperando
el baile si~iente. Juan Mac Bride
fué un invitado muy difícil de eon-
tentar; estaba disgustadísimo porque
no había bailado conmigo màs que
tres veces. Dice que le da vergüenza
bailar eon chi cas que no conoce.

A la mafiana síguiente asistimos
a un concierto y, ¿quién cree usted
que compuso una canción apropiada
a la fiesta? Fui yo, si, señor. Le digo
a usted, pa¡;aito, que su pequeña
huérfana esta convirtiéndose en una
importante' personalidad.

En fin, nuestros dos días deasueto
fueron muy agradables y me parece
que a los jóvenes también les gus-
taron. Varios de ellos, en un principio,
pare dan ernocionados ante la perspec-
tiva de tener que dirigirse a un millar
de muchachas, pero se les pas6 en
seguida. Nuestros dos j6venes de
la Universidad Princeton, se divir-
tieron mucho, 10que terminaron por
confesarnos, invitandonos al baile
que ellos daran en la prima vera
pr6xima. Hernos aceptado. Le ruego,
pues, querído papaíto, que ¡no_ me
contrane.

Tanto Julia y Sallie, como yo,

Ilevàbamos vestidos nuevos. ¿Quiere
usted saberc6mo eran? El de Julia
de raso color crema bordada en oro;
a dar mayor elegancia al vestido eon-
tribuía la colocación de unas orquí-
déas purpúreas naturales. Era una
maravilla, un sueño; se10 enviaron
de París y, según creo, le cuesta un
millón de dólares.

El de Sallie era azulpàlido, ador-
nado eonbordados persas; un color
que le sentaba adrnirablernentecan
sus cabellos rojos. Este no vale un
míllón, pero casi hace tanto efeeto
como el de Julia. .

El mío era de crespón de China
rosa pàlido, adornado eon puntilla
y raso rosa. Llevaba unas rosas
carmesí que Juan Mac BridezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAi me
mandó. (Sallie le dijo el color* que
me sentada mejor.) Y todasíbamos
eon zapatos de raso y medias de
seda.

A buen seguro que no debe usted
quedar profundamente impresionado
por estos de talles de modistería.

No puedo llegar a comprender,
papaíto, 10 insípida que deben de en-
contrar la vida los hombres, siendo
palabras muertas .para ellos las sede-
rías.cel punto de Venecia, los bordados
a mano y el ganchillo irlandés. A la
mujer, en cambio, aunque le interesen
los bebés, los microbios, los maridos, la
poesía. los criados, los paralelógramos,
los jardines, o elponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAbridge, fundamen-
talmente y síempre, le interesan màs
los vestidos.

Es lo único de la naturaleza que
nos hare fraternizar. (Esta no es
original: 10 he copiado de una de las
obras de Shakespeare.)

Voy a decirle el secreto que he
descubierto no ha mucho. ¿Me pra-
mete usted no consíderarme vaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAn i-

dosa? Escuche:
ISay gua paI ¡De verdad que lo soyl

Ahora que tengo tresespejos en la
habitación, tendría que ser completa-
mente idiota si no10 supiera.

Una amiga.

P. D. - Esta esu=a de esasantí-
pàticas cartas anónimas que se leen
en las novelas,

simo. Este verano he trabaj ado can
exceso: he escrito seís novelitascortas
y siete poemas. Las que he enviado a
las revistas me han sida devueltas
eon maravillosa prontítud, pero no
he hecho caso. Masterĵ ervíe, que
leyó las que me devolvíeron, me dijo
que eran desastrosas.(Master Jervie
no permíte que la cortesía semezcle
a la verdàd.) Lo último que hice fué
un esbozo de escenas del colegio.
Al señor Pendleton no le pareció del
toda mal; lo copió a méquina y lo
mand6 a una revista, Hace ya dos
semanas que lo tienen. ¡Quién sabe
si lo han aceptadol

¡Cómo esta elcielo! Su color ana-
ranjado es de10 màs rara que he
vista. Me parece que no tardaremos
en tener tempestad.

Ya ernpieza, caen unas gotas
grandes, tremendas, que se lanzan can
fuerza contra los crístales. Vay eo-
rriendo a cerrar todas las' ventanas,
mientras Carrie vuela a la buhardilla
cargado de cacerolas paracolocarlas
debajo de todas las goteras. Ahora me
acuerdo que he dejado en el huerto,
al pie de un àrbol, un almohadón,
una alfombrita, un sombrero y los
poemas de Mateo Arnold:10 encon-
traré todo calado.
"',frCOnla lluvia, la cubíerta encarnada
ha teñido varias hojas. De hoy en
adelante laPlaya de Douer disfrutarà
de olas roĵ as.

En el campo, una tempestad aca-
rrea si empre trabajo. ¡Son tantas las
cosas que estan al aire libre y quesi
se .dejasen allí se echarían a per.der!

ĵ ueves.

[Papaftol ¡Papaito! ¿Adivina usted?
El cartero ha traído dos cartas.

1." Han aceptado mi novelíta.
Cincuenta dólares.

t Aiors! Say una AU'rORA.
. 2." Una carta del secretario del

colegío, Me conceden una beca para
dos afios. Es el premio alalumno més
aprovechado. ¡Y lo he ganado yo!
Al conc1uir el curso, hice oposiciones

1 3

para obtenerlo convencida de que no
lo ganaría por lo muy flojos quere-
sultaron mis trabaj os de francés,
matemàtícas y latino Mas se conoce
que no estaban del todo mal. Estoy
contentísíma, papaíto, al pensar que
ya no seré para usted una carga. El
dinero eon destino a mis'~gastos per-
sonales, es lo único que necesito, y
espero también poder ganarlo pronto,
ya sea escribiendo, enseñando, o de
cualquier etra forma.

Deseo can ansiedad reanudar mi
trabajo. '

Suya síempre,
JESUSA ABBO'r.

Autora de Cuando los
esiudiantes ganaron la par-
tida. De venta en to dos los
quíoscos al predo dediez
céntímos.

26 de septíembre ,

Querido Papaíto Piernas Largas;

De vuelta al colegio y en una clase
superior. Nuestra nueva sala .de
estudío esta muy bien orientada, cara
al Sur, can dos grandes ventanasy
bien amueblada. Julia, can una pen-
sión limitada, lleg6 al colegio dosdías
antes de la apertura declases, ata-
eada de la fie bre de arreglarlo todo.
El pape! de las paredes es nuevo: las
alfombritas son oríentales; las sillas,
de nogal, no de madera blanca pin-
tada como las del año pasado. ¡Nogal .
verdaderol Es muy banito el estudío.
No me parece que sea nuestro.
Cuando trabaj ame ponga nerviosa,
temíendo continuamente echar una
mancha de tinta.

He encontrado su carta esperan-
dome, papaíto. Díspénseme, quería
decír la de su secretario.

¿Sería usted tan amable queme
diera una razón plausible de por qué
no de ba aceptar la beca? Me es im-
posible comprenderle y sera inútil
cuanto usted diga para hacerme
cambiar de opini6n. Perdone la im-
pertinencía: 110 es mi deseo ofenderle ,

Sin duda usted quiere sufragar los
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gastos de mieducacíón hasta el fin;
pero póngase en mi lugar. Moral-
mente, yo le deberé a usted mi edu-
cación. aun cuando acepte este pre-
mio. Así, el importe de la misma se
reducirà considerablemente. Yasé
que usted no quiere que ledevuelva
el dinero. No obetante. yo espero
devolvérselo, si me es posible. La
concesión de estabeca, por de pronto,
me facilita el camino.Llegué a temer
que necesitaría pasarme toda la vida
pagando deudas. Gracias al premio,
sólo tendi é que pagar la mitad.

Usted se hara cargo de mi situa-
ción y dejarà de ser terco. Muyreeo-
nocida le acepto a usted la pensión
para mis gastosparticulares, que me
es conveniente teniendo por compa-
ñera a Julia y a susmuebles. No sé
cu anto daría por que sus gastos fue-
ran màs sencillos o bíen por no te-
nerla como compañera, .

Esta carta no es muy larga por que
debo orillar cuatro cortinas y tresponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
portiers (estoy contenta de que no
pueda usted ver la longitud de los
puntos); sacar brillo a una escribanía
de latón eon polvos dentífricos (tra-
bajo muy entretenido); cortaralam-
bre para los cuadroseon las tijeras
de manicura; desempaquetar cuatro
cajas de libros: abrir dos maletas
y acomodar los vestidos (parece
increfble que ĵ esusa Abbott posea
dos maletas llenas de vestidos, pero
es la pura verdad), y, por último, sa-
ludar a las cincuenta amigas que
tengo en el colegio.

¡Qué dia tan divertido el de la
aperttlra de curso!

Buenas noches, querido papaíto y,
sobre todo, no vayausted a in como-
darse por que supolluelo quiera vivir
por si inísrno. Pronto se convertirà
en una enérgica gallinita, queelo-
quearà eon determinaciónzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy Iucirà
hermosas y abundantes plumas (todo
debido a su magnanimidad).

Afectuosamente suya, JUDI'l'H.

30 de septíembre ,

Qwerido papaíto:

¡Vuelta a insistir en lo mismol
No he conocido nunca a un hombre

"

tan obstinado, tan testarudo, tan
irrazonable, tan -tenaz, tan pesado
y tan incapaz de ver las cosasdesde
otro punto de vista que no sea elsuyo,
como usted.

Usted prefíere que no acepte favo-
res de extraños.

¡Extraños! ¿Quiere hacer el favor
de decírme, qué es usted para mí?
¿Ray alguien en el mundo a quien
conozca menos? Si10 encuentro por
la calle, no podré saludarlo. Siusted
fuese una persona juiciosa, quehu-
biera escrito a su pequefia Judith
cartas paternales y que le hubiera
hecho alguna visita de cuando en
cuando para acaríciar sus cabellos
y demostrarle su sa tisfacción por
10 bue na chica que es, entonces,
seguramente no le faltada alrespeto
que su vejez se mere ceaccediendo a
sus ruegos como una hija obediente.

¡Extraños! No sabe usted lo que
ha dicho, señor Smith. '

Y ademàs, no se trata de queme
hagan un favor. Mi trabaĵ o me ha
costado ganarme la beca. Si no hu-
biese habído nadie que llenase los
requisitos que elcomité puso como
condición para concederla, no seria
este el primer año que el premio
quedase sin ser otorgado. Adernàs ...
¿De qué sirve discutir eon un hom-
bre? Señor Smith, ustedpertenece a
un sexo falto de lógica. Para convencer
a un hombre, sólo hay dos caminos:
o engatusarle o ser desagradaole
con él, Yo desprecio el primero; por
10 tanto pongo enpràctíca el segundo.

Me niego a renunciar a labeca,
y si sigue usted alborotando, no
aceptaré ni la pensión mensual yme
dedicaré a ganàrmela yo misma cm-
dàndome hasta caer enferma de las
estúpidas díscípulasde primer año.

[Es mi ultimà turn!
Escuche: se me ha ocurrido 'una

idea excelente. Ya que tiene usted un
temor tan grande de que la aceptación
de esta beca ímpida a otra persona
proseguir sus estudíos, he pensado
que ese dinero que quiere usted gas-
tarse en mi educación10 dedíque a
otra niña del Asilo de John Grier.
¿No le pare ce bue na esta idea?
Una observación, papaíto:ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAĵ e d u q u e

a la nina como usted guste, pero no
la quiera màs a ella que a mí.

Espero que su secretario no se
ofenderà por que no atiendo las indi-
caciones que me ha ce en su carta;
no las considerorazonahles. Es inútíl
que insista, papaíto, En otras ocasio-
nes accedíhumildemente a todos sus
caprichos, pero esta vezme manten-
go FIRr.1:E en mi decisión.

Suya siempre, eon una determi-
nación írrevocablemente ·in-
variable,

JESUSA ABBO~'I'._

9 de noviembre.

Querido Papaito Piernas
Largas:

Roy he ido a comprar
una botella de tinte negro
para los zapatos, varios
cuellos, tela para hacerrne
una blusa, un tarro de cre-
ma de violetas y unapastilla de ja-
bón, marca Castel, todo ello muy
necesario. No hubíera podido ser fe-
liz ni un solo dia màs sin estos ob-
[etos, Luego, al ir 'a pagar el taxí,
me encontré eon.que me ha bía deja-
do el bolso en otra chaqueta. Tuve,
pues, que volver a pie y seme hizo
tarde para el gimnasio.

¡Qué desgracia tan grande la de
care cer de memoria y tener dos
chaquetasl

Julia Pendleton me ha invitado
a pasar las fiestas de Navidad en su
casa. ¿Qué leparece, señor Smith?
Imagínese a ĵ esusaAbbott, del Asilo
de John Grier, sentadaa la mesa en
medio de ricachones. Nosé por qué
me invita Julia; ahora resulta que me
quiere bastante. A decír verdad,
yo preferiría ir a casa deSallie, pero
Julia me invitó primero, Si voy a
alguna parte, tendrà que ser aNueva
York, en vez de a Worcester.Estoy
algo asustada al pensar que yoy a
conocer en masse a los Pendle ton.
Papaíto, si usted me escribe que me
quede en el colegio, mesometeré a
sus deseos eon mi docilidad acostum-
brada,

Los ratos que tengo libres, los
dedico a leer la V ida y cartas de
T'omàs Huxtey, ¿Sabe usted loqué es
un archaeopteryx? Unpàjaro. ¿Y un
stereognathus? Ni yo misma estoy
segura; algoasí como un pàjaro eon
dientes o un lagarto con alas ... No,
no es nada de esto; acabo de mirarlo
en el libro y resulta ser un mamífero
mesozoico,

Este año estoy estudiando la eco-

nomía política: un asunto de gran
ínterés. Cuando termine, voy a
estudiar la Caridad y las Reformas.
Entonces, señor consejero, me sera
dable saber cómo debe llevarse un
asilo. ¿No cree usted que si fuese
posible yo seria un candida to admi-
rable? La semana pasadacumplí
veintiún años. Decidídamente, este
es un pais tonto que no distingue
a las ciudadanas inteligentes,hon-
radas, educadas yconcíenzudas como
yo. Suya siempre,

JUDI'I'H.

7 de diciembre.

_Querido Papaito Piernas Largas:

Dicen que quien calla otorga; así,
pues, gracias por el permisoconce-
dido para que vaya a visitar a Julia.

¡En qué remolino nos movemos!
La semana pasada dieron un baile,
y éste ha sido el primer año que a
.nosotras 'nos permitieron asistir: .sólo
fuimos las alumnas de la clase su-
perior.

Invité a Juan Mae Bride; Sallie
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